Jóvenes: nuevas coordenadas para el amor y el erotismo
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La virtualidad ha modificado profundamente la manera en la que los jóvenes se relacionan en el plano afectivo y sexual. La situación de “invisibilidad” de la web despeja ciertas trabas y temores pero, al mismo tiempo, genera nuevas contradicciones que una lectura atenta del fenómeno intenta esclarecer.
Según el filósofo francés Alain Badiou, la tendencia mundial a emplear la plataforma comunicacional de internet para la búsqueda de un encuentro amoroso nos arroja a un desierto emocional donde abunda el cálculo y la satisfacción hedonista del goce intrascendente, mientras que la pasión –en tanto impulso valeroso de conexión profunda con un otro– brilla por su ausencia. Los vínculos erótico-afectivos facilitados por las páginas webs de citas o las aplicaciones de geolocalización y chat por celular son el resultado recurrente de selecciones cómodas, calculadas y sin riesgos. De allí que, anulada en dichos espacios toda posibilidad de encantamiento, imprevisibilidad y genuina interacción sensible, el amor está hoy, para este autor, literalmente amenazado. Pero, ¿se aplica este diagnóstico de modo homogéneo a los miles de usuarios y usuarias de estos escenarios digitales, cada día más masivos? ¿Es posible pensarlo de este modo para las generaciones jóvenes? ¿Acaso no son las nuevas tecnologías una parte inextricable de su constitución subjetiva y uno de los dispositivos primarios de su socialización?
Si bien no resulta útil ni deseable esbozar una respuesta general a una pregunta cuyo despliegue se cifra diferencialmente en cada biografía, es claro que, en estos casos, explorar en sus concepciones y experiencias sobre el amor, el erotismo y el papel de la virtualidad en ellas, requiere cambiar la lente con la que los adultos miramos –y, con frecuencia, evaluamos– las derivas propias y ajenas de los intrincados asuntos del corazón. Razones para ello no faltan, pues lejos de perderse en un laberinto de múltiples entradas o salidas, las chicas y los chicos que nacieron en los años noventa vivencian la relación offline y online como un continuo que enlaza sus prácticas cotidianas, sus campos de significación y sus intercambios –incluidos los de orden sexual y emocional– en un mismo “mundo de vida”. Como es imaginable, los desempeños de cada usuario en estos circuitos difieren, contrastan o se aproximan, según las condiciones y posibilidades de actuación de las diferencias de género y orientación sexual, en el cruce con otras distinciones claves como la clase social, la etnia y la edad. También dependen del peso que tengan en cada ámbito de interacción ciertos mandatos patriarcales o de moral sexual restrictiva; finalmente, el accionar de cada individuo estará condicionado por los recursos subjetivos para lidiar con la argamasa de deseos y temores que despierta el anhelo profundo de un encuentro sustantivo con el otro. Estas circunstancias, a las que se suman la mayor apertura social y los avances normativos de los últimos quince años a favor del reconocimiento de derechos, producto de la diseminación de los ideales políticos de la libertad sexual y la igualdad de género, diseñan en conjunto los alcances y los significados de las emociones ligadas al amor y a la experimentación del deseo sexual en una clave específicamente juvenil. Aún cuando la búsqueda y el ejercicio de una vida sexual profusa gane con frecuencia la pulseada, el amor está en la agenda experiencial de los jóvenes. “Nos importa el amor, pero lo estamos reinventando”, parecen decir ellos, desafiando, de este modo, el desolador diagnóstico esbozado por Badiou.
Ser visible o no serlo ¿esa es (toda) la cuestión?

Rodeados de estímulos digitales desde la cuna, los actuales jóvenes habitan y recrean un entorno social en el que las nuevas tecnologías reconfiguran no solo las coordenadas espacio-temporales que moldeaban hasta no hace tanto las fronteras de la intimidad, sino también las concepciones mismas de cortejo, seducción y placer erótico, así como de búsqueda y asignación de reconocimiento, atractivo sexual y valor personal. Permanentemente conectados a algún dispositivo para hablar, escribir o verse de forma virtual con los otros, tejen gran parte de su vida social a través de las redes, los llamados “teléfonos inteligentes” y las aplicaciones de mensajería por internet que se diseminan a la velocidad de la luz bajo la promesa de la sincronía total.
Lo cierto es que estas nuevas formas de tramar los vínculos traen aparejadas tanto potencialidades como reveses. Por un lado, tener cientos o miles de amigos en Facebook y poder entrar en diálogo con cualquiera de ellos, o disponer en el celular de un book casi infinito de fotos de posibles contactos o parejas sexuales en el radio geográfico que se desee con solo clickear el ícono de un corazón, y chatear al instante con quien a su vez dio “ok” a nuestro perfil visual, por ejemplo en Tinder, refuerza entre los jóvenes la idea de un universo erótico y/o romántico inagotable. Ante este panorama, la pregunta por los eventuales costos emocionales de un posible desencuentro afectivo parece inapropiada. ¿Para qué frustrarse, si la cantera de oportunidades es inextinguible? ¿Qué sentido tiene sufrir, atravesar angustias o vivenciar temor o vulnerabilidad frente a una experiencia amorosa en particular, si la rueda sigue girando y ofreciendo siempre nuevas chances? Más bien, cabría indagar por qué deberíamos esperar de los jóvenes sentimientos de zozobra respecto del amor y la propia integridad cuando el mercado de trabajo, la industria del entretenimiento y la tiranía de la belleza y el cuerpo perfectos los conminan a tornarse atletas de sus logros personales y a flexibilizar, una y otra vez, sus trayectorias biográficas para adaptarse, sin demoras ni nostalgias, a las exigencias de dichas estructuras.
Sin embargo, ni las preguntas pueden plantearse de forma tautológica, ni las respuestas son tan sencillas. Para sus protagonistas, habitar la condición juvenil rodeados de discursos que enfatizan el imperativo del éxito individual por sobre la dimensión colectiva, y una figuración de sí como ubicuamente celebratoria y colmada de proactividad por encima de todo contacto real con eventuales estados de desamparo o de precariedad emocional, los autoriza en parte a pretender relaciones que eviten cualquier atisbo de malestar, inquietud o sufrimiento. Pero aun entonces no desaparece completamente en ellos cierta perplejidad o desazón ante los nuevos modos de “existencia” pública que plantean las TIC, con los impactos que esta realidad puede aparejar en sus experiencias sociales y eróticas. En este sentido, para algunos, pasar de una interacción virtual, escindida del cuerpo, a un encuentro de “carne y hueso” puede comportar ciertas dificultades y temores que la “trinchera” digital parecería por momentos exceptuar o minimizar. De hecho, los psicoanalistas de adolescentes refieren con frecuencia que algunas estructuras psíquicas viven con pánico esta situación, la eluden o demoran permanentemente. En la medida en que un encuentro cara a cara requiere de la presentación íntegra del cuerpo, la espontaneidad y contingencia imprevisibles de esa “puesta en acto” se distancia por completo de la codificación calculada que habilita el intercambio de mensajes y emoticones por la red o el celular, y puede despertar angustia o confusión. Para otros, la posibilidad de estar todo el tiempo conectados mediante distintos dispositivos –es decir, aparecer constantemente como “visible”– pero no ser contactado o incluso ser “eliminado” genera nuevas ansiedades, entre otras, la que provoca sentirse solo e invisibilizado en la propia existencia o estar perdiendo de​seabilidad y erotismo ante los demás. En el extremo, el miedo a sentirse excluido de una sociabilidad de pares que se construye tanto dentro como fuera de las redes. En efecto, intercambiar al instante los pines del celular antes siquiera de saber el nombre del otro o de la otra, o enviar de inmediato una solicitud de amistad al Facebook de la chica o el chico que se acaba de conocer en un boliche, constituyen elocuentes signos de lo amenazadora que resulta la “invisibilidad” para la actual generación de nativos digitales. Al mismo tiempo, el estar en permanente contacto virtual reconfigura el significado de la distancia o de la separación respecto del otro. En numerosas oportunidades –más de lo que muchos chicos y chicas llegan a advertir de modo consciente– esta situación activa o refuerza entre ellos prácticas más o menos sutiles de control, dominio e intromisión. La naturalización de ciertos mandatos sexistas, así como de formas de la ofensa y de la violencia de género, imprime transversalmente sus marcas y regulaciones en las dinámicas sexoafectivas desplegadas en muros, perfiles y pantallas. Escribir en el muro del novio o novia comentarios que ofician como “marcadores territoriales” frente a posibles seductores o seductoras; solicitar o exigir al otro que esté siempre online y, en un punto, físicamente localizable; o directamente pedir la clave del Facebook personal como “prueba de confianza” y de este modo habilitar la posibilidad de revisar la lista de contactos o incluso borrar algunos de ellos, son todas acciones que las y los jóvenes dicen que hacen, sin reparar muchas veces en la dimensión de maltrato que estas prácticas implican. Como señalan investigaciones recientes, estas modalidades de control son ejercidas tanto por chicos como por chicas en una suerte de vigilancia cruzada que encuentra “justificación” en el desafortunado argumento de que “expresar celos es una forma de manifestar amor”.
Nuevos ojos para un caleidoscopio cultural emergente
Sin embargo, en los interjuegos de la pasión y el erotismo cifrados en y a partir de las TIC no todo es dificultades, sexismo o acoso, ni mucho menos. Aunque suene paradójico respecto de los infortunios recién mencionados, para una gran mayoría de jóvenes las tecnologías potencian y amplifican los territorios de experimentación y reinvención identitaria, lo cual posibilita modos inéditos de expandir la autonomía individual e incorporar una reflexividad y afectividad de nuevo cuño. En esta línea, el ideal romántico de la media naranja o del alma gemela –a la que se le debe y se le exige exclusividad a cambio de un amor único e insustituible que “completa” al sujeto y le provee plena felicidad y autorrealización– entra en tensión en sus vidas. Incluso cuando la impugnación a este modelo no sea absoluta ni transversal a todas las situaciones de cortejo y de vivencia sexual y afectiva de las que participan. De manera progresiva, cada vez se registran más formas emergentes de satisfacción, goce y placer como parte de las múltiples dinámicas de seducción y conquista amorosa. En ellas conviven pautas culturales viejas e incluso fuertemente conservadoras, mezcladas con prácticas y concepciones más igualitarias y multiformes de la pasión sentimental y el erotismo, que bien podrían ser el punto de partida de una emotividad más democrática.
En cualquier caso, las distintas ideas sobre el amor y el sexo que circulan entre las juventudes no escapan a las condiciones de su época, caracterizada por un clima cultural y normativo más respetuoso de las diferencias y expresiones del género y la orientación sexual. Ello cohabita en tensión con la dura roca de ciertos mandatos patriarcales y sexistas asociados a la intimidad y al poder, oportunidades desiguales, permisos sociales para varones y mujeres, y posiciones encontradas sobre el amor romántico o la búsqueda de experiencias polieróticas. En la vida concreta de las y los jóvenes no se trata necesariamente de opciones antagónicas. Con frecuencia, las formas de la pasión que desarrollan conjugan, en grados variables, tanto elementos libertarios como prescripciones morales restrictivas, según los entornos sociales y las circunstancias personales.
En este dispar contexto, las numerosas instancias de comunicación que habilitan las nuevas tecnologías –esa segunda piel de la sociabilidad juvenil– no pueden ser descartadas sin más bajo el argumento de que inexorablemente condenan al amor a la banalidad y superponen el vacío de la insignificancia y la muerte del deseo sobre el estallido del goce. En su lugar, mejor sería propiciar una escucha atenta y real de las voces juveniles en primera persona, así como mantener la capacidad de registro sensible de sus experiencias generacionales de cara a nuevas formas de contrato sexual y afectivo, cuyos contornos finales y alcances políticos aún se están conformando.
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